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 Una de las causas más importantes de que ocurriera la Gran 

Recesión y de que esta fuera tan larga, fue el gran crecimiento de las 

desigualdades, resultado de la aplicación de las políticas públicas que 

se conocen como políticas neoliberales. Tales políticas públicas 

incluyeron, por un lado, las reformas laborales que tenían como 

objetivo la reducción de los salarios, y por el otro, la aplicación de la 

ortodoxia liberal encaminada a reducir los déficits públicos mediante 

medidas de austeridad y reducción del gasto público. Ambas políticas 

determinaron el enorme problema de la falta de demanda doméstica 

y, como consecuencia, el escaso crecimiento económico. Por otra 

parte, la reducción de la capacidad adquisitiva de la población causó 
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el elevado endeudamiento de las familias trabajadoras y de las 

medianas y pequeñas empresas, con la consiguiente expansión e 

hipertrofia de la banca (caso muy claro en España, donde el tamaño 

del sector es tres veces más grande –en términos proporcionales– 

que en EEUU), que invirtió predominantemente en actividades 

especulativas (debido a la menor rentabilidad de la economía 

productiva, resultado del escaso crecimiento económico) que ha 

consumido recursos que podrían haberse aplicado a fines más 

productivos y necesarios que los especulativos que han dominado, 

como he indicado, el comportamiento de tal sector financiero.  

 

Esta situación podía prevenirse, pero el establishment 

político-mediático no lo permitió 

 

La evidencia empírica y científica que apoya la tesis expuesta 

en el párrafo anterior es abrumadora y contundente, lo cual explica 

que incluso un gran número de organismos internacionales, 

responsables de haber promovido tales políticas, como el Fondo 

Monetario Internacional o la OCDE, estén, por fin, cuestionando la 

aplicación de tales medidas neoliberales, que todavía se reproducen y 

promueven en la mayoría de países de la Eurozona. En España tal 

cuestionamiento no ha ocurrido todavía, en parte debido a la muy 

limitada diversidad ideológica de los mayores medios de información 

y persuasión. La enorme falta de diversidad ideológica de estos 
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grandes medios (claramente influenciados por la banca -cuyos 

créditos los sostienen-) explica que en España todavía la sabiduría 

convencional esté estancada en tal pensamiento. Es extraordinario 

que aún hoy los gurús económicos mediáticos de clara orientación 

neoliberal (con chaquetas llamativas, o sin ellas) continúen siendo 

promovidos en aquellos medios, cuando la falsedad de sus teorías es 

tan fácil de ver mirando la realidad que nos rodea. 

 

 Los datos, fácilmente accesibles, están ahí para todo aquel que 

quiera verlos. En la gran mayoría de países en Norteamérica y en la 

Unión Europea, las desigualdades han crecido enormemente. Las 

rentas del trabajo (de las que deriva la mayoría de la demanda) han 

ido bajando como porcentaje de la renta total de los países, mientras 

que las rentas del capital han ido subiendo, un fenómeno 

generalizado, como acabo de indicar, en los países a los dos lados del 

Atlántico Norte (EEUU y la Eurozona), pero con especial intensidad en 

los del sur de Europa, incluyendo España. La continuidad en la 

aplicación de estas políticas explica el escaso impacto que las 

medidas tomadas por los Estados, y promovidas por el establishment 

europeo (el Consejo Europeo, la Comisión Europea y el Eurogrupo) y 

el Banco Central Europeo, han tenido en recuperar el buen 

funcionamiento de la economía de la Eurozona. En realidad, tales 

medidas (el deterioro del mercado de trabajo y la austeridad del 
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gasto público) han aumentado todavía más las desigualdades y han 

retrasado todavía más la recuperación económica de estos países. 

 

Las medidas monetarias: la falsa solución de los neoliberales 

 

 En su mayor parte, las intervenciones de tales establishments 

europeos han sido de tipo monetario. Es decir, el Banco Central 

Europeo ha imprimido mucho y mucho dinero y lo ha distribuido a 

través del sistema financiero, que quiere decir predominantemente a 

través de los bancos, a unos intereses bajísimos, creyendo que el 

mayor problema de la economía era que no había suficiente dinero 

para que la población comprara y aumentara la demanda. Pero esta 

estrategia ignoraba que los canales que utilizaba para distribuir tal 

dinero –es decir, la banca privada- no compartían el mismo objetivo, 

puesto que su mayor objetivo era aumentar sus beneficios, y no 

necesariamente resolver los problemas de las familias o de las 

pequeñas y medianas empresas. La banca utilizó tal dinero (además 

de para aumentar sus propios beneficios) para especular, comprando, 

por ejemplo, deuda pública, con la confianza que, en caso de que las 

burbujas creadas por tales comportamientos (como las burbujas 

inmobiliarias y las de deuda pública) explotaran, el Estado la 

rescataría, como así ha ocurrido. Las fuerzas conservadoras y 

liberales, que siempre critican las intervenciones del Estado para 

garantizar el bienestar de la ciudadanía, aplaudieron y dieron apoyo 
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al mayor acto de beneficencia pública que haya ocurrido en el siglo 

XXI: la beneficencia a la banca, conocido como “el rescate a la 

banca”. 

 

 El BCE, consciente de que sus medidas de imprimir dinero no 

repercutían en el ciudadano, estimuló la banca, proveyéndola con 

incluso más beneficio si aseguraba la disponibilidad de crédito, 

asumiendo que el problema para las empresas era su dificultad para 

poder conseguir dinero prestado. Y aun cuando había un elemento de 

verdad en esta interpretación del bajo crecimiento económico, el 

mayor problema no era este para las pequeñas y medianas empresa 

(que es la que produce mayor empleo). En realidad, si los 

empresarios no creaban empleo era, en gran medida, porque no 

había suficiente demanda de sus productos y servicios. Y ahí estaba y 

continúa estando el problema. En realidad, la deflación (el fenómeno 

de que los precios estén bajando por debajo del nivel considerado 

aconsejable) también es consecuencia de esta falta de capacidad 

adquisitiva de la gran mayoría de la población, que adquiere sus 

rentas a partir de su trabajo. 

 

¿La “conversión” del Sr. Draghi del Banco Central Europeo? 

 

 De ahí que incluso ahora el Sr. Draghi, Presidente del Banco 

Central Europeo, comience a preocuparse y haya comenzado a 
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proponer a los Estados y al Eurogrupo que se establezcan políticas 

fiscales para estimular la economía, aceptando las limitaciones que 

las políticas monetarias tienen para conseguir tal estímulo. Por 

políticas fiscales se entienden aquellas intervenciones que expanden 

el consumo y la demanda, bien a través del aumento del gasto 

público, bien a través de la rebaja de impuestos. Predeciblemente, los 

neoliberales, como el Sr. Draghi, se centran primordialmente en esta 

última medida (que, por regla general, es la preferida por los partidos 

liberales y conservadores, como el PP, Ciudadanos y Convergència), 

ignorando con ello la abrumadora evidencia de que esta medida 

(estimular la economía a través de la reducción de impuestos) es 

poco eficaz para estimular la economía, mucho menos eficaz que la 

inversión pública encaminada a crear empleo, medida que por lo 

general es desfavorecida por tales partidos, aunque la evidencia 

muestra que es la más eficaz para estimular la economía.  

 

 Y ahí está precisamente la solución que ni el PP, ni Ciudadanos  

(ni tampoco el PSOE) consideran, pues están estancados en el dogma 

neoliberal promovido por el gobierno alemán que está creando tanto 

dolor y sufrimiento entre las clases populares de los países de la 

Eurozona. Que el PP y Ciudadanos lo hagan es coherente con su 

ideología neoliberal promovida por el sector financiero. Pero la 

conversión del PSOE a este dogma ha sido la causa de su bajón 
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electoral, como ha ocurrido con la socialdemocracia en Europa. El 

apoyo a la austeridad ha sido el austericidio de la socialdemocracia.  

 

La rebaja de impuestos que estos partidos favorecen tiende a 

favorecer a las rentas superiores (que pagan más impuestos) que a 

las rentas inferiores (que pagan menos). De ahí que estas medidas 

suelan incrementar todavía más las desigualdades, causa del 

problema económico. Lo que debería hacerse es una mayor 

redistribución de los recursos mediante políticas impositivas de 

carácter redistributivo e inversiones públicas (encaminadas a crear 

buen empleo, estable y bien pagado), en la infraestructura social, 

energética y física del país. Fue así como la Administración Roosevelt 

sacó a EEUU de la Gran Depresión. Fue así también como los 

gobiernos de la Europa Occidental salieron de la gran crisis 

económica que existía en Europa al terminar la II Guerra Mundial 

(estimulados por el Plan Marshall), y debería ser así como tendríamos 

que salir de la crisis ahora. La solución es fácil de ver. Y en cambio se 

está continuando con las mismas políticas neoliberales que han sido 

un auténtico desastre.  

 

Y la pregunta que debe hacerse es ¿por qué tales políticas 

continúan aplicándose? Podría argumentarse que parte del problema 

es la incompetencia de los llamados expertos económicos 

neoliberales. Pero tal explicación es insuficiente. La causa real es que 
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tales políticas, aunque perjudican enormemente al bienestar de las 

clases populares, beneficia enormemente a los componentes de lo 

que en EEUU se llama la Corporate Class, la clase de los propietarios 

y gestores de las grandes empresas (equivalente en cada país al 

IBEX-35), que dominan la vida económica, política y mediática del 

país. Como he indicado en un párrafo anterior, en todos estos países 

donde se han estado aplicando estas políticas, el porcentaje de las 

rentas derivadas del capital ha incrementado a costa de que las 

rentas derivadas del trabajo hayan disminuido. Hoy el mundo 

empresarial está consiguiendo lo que siempre soñó. Y ello como 

consecuencia de las políticas neoliberales que ha estado 

promoviendo, y que han sido impuestas (y digo impuestas, pues no 

estaban en su programa electoral) por partidos gobernantes a la 

población, claramente influenciados por aquel mundo empresarial con 

el cual tales partidos tienen una complicidad preocupante. Hasta que 

no se rompa esta complicidad, España (incluyendo Catalunya) no 

saldrá de la Gran Recesión. Así de claro. 


